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Curso de idioma Japonés inicial 

 

 Llegue a Japón en Abril de 2016, la beca MEXT inicialmente se recibe para ser 

estudiante de investigación en alguna de las universidades japonesas propuestas al 

momento de aplicar. Durante aproximadamente 5 meses, tuve la oportunidad de asistir a un 

curso de idioma japonés en la Universidad de Nagoya, donde primero realizan una prueba 

de nivelación y luego te asignan un nivel con unas materias obligatorias y se pueden elegir 

varias materias adicionales según los intereses personales que se tengan. Las materias 

electivas pueden ser sobre temas tales como Literatura Japonesa, Redacción, Historia 

Japonesa, Japonés de Negocios (principalmente Keigo y etiqueta dentro de la empresa 

japonesa, entre otros temas), etc. Durante este período se me permitió asistir a las reuniones 

del laboratorio, sin embargo, no tomé ninguna clase de la maestría o algún tema 

relacionado con el área de la informática.  

 

 

(Auditorio Toyoda de la Universidad de Nagoya) 

 

Así mismo, en este período hay muchas reuniones de bienvenida, tanto oficiales de la 

Universidad de Nagoya, del laboratorio, dormitorios, y de grupos o asociaciones de 

estudiantes internacionales, por lo que es bastante fácil conocer gente de todo el mundo 



(en realidad me parece que durante estos primeros meses es un poco cuesta arriba conocer 

gente japonesa debido a que uno estará rodeado por estudiantes internacionales que andan 

estudiando japonés de manera intensiva). 

 

 

(Una de las fiestas de bienvenida organizadas por la Universidad de Nagoya) 

 

Estos primeros seis meses en la ciudad de Nagoya pasaron lento al principio cuando estaba 

adaptándome al nuevo ambiente, sin embargo, a partir de Junio sentí que el tiempo empezó 

a pasar sumamente rápido, sobre todo porque poco a poco estaba cada vez más ocupado 

con la preparación para el examen de ingreso a la maestría, el cual fue a principios de 

Agosto 2016. 

 

A partir de mediados del mes de Junio más o menos empecé a prepárame para el examen, 

revisando cuales materias iba a responder, consultándolo con mi tutor académico, senpais 

(estudiantes de maestría) e incluso estudiantes de otros departamentos para tener la mayor 

cantidad de información posible. Antes del examen pasé muchísimo tiempo en el 

laboratorio estudiando y preparándome para el examen, ya que éste estaba escrito 

totalmente en japonés y te daban la oportunidad para responder en inglés o japonés, lo que 

necesitaba que mi japonés estuviese en un nivel decente para poder responder lo más 

rápido posible, así como tener los conocimientos del área frescos para poder salir bien en el 

examen. Adicional al examen escrito, el día siguiente hubo una entrevista que conformaba la 

segunda parte del examen de admisión a la maestría, la cual fue totalmente en japonés y 

donde hacen todo tipo de preguntas. Aproximadamente una semana después del examen y 

la entrevista, los resultados son publicados en la entrada del edificio, donde pude 

comprobar que aprobé el examen de admisión para empezar la maestría en Abril de 2017. 



 

Período de estudiante de investigación 

  

A partir de Octubre del 2016, pasé a formar parte oficialmente de la Facultad de 

Ciencias de la Información de la Universidad de Nagoya, en este período uno puede hacer 

uso de la mayoría de los espacios comunes de la Facultad de Ciencias de la Información de 

la Universidad de Nagoya, sin embargo, al no ser todavía un estudiante regular, existen 

algunas limitaciones (menores, pero las hay). Durante este período de estudiante de 

investigación, estuve trabajando en las actividades del laboratorio, asistiendo a los 

seminarios de igual manera que el semestre pasado, y tomando una sola clase de mi tutor 

académico (debido a algunas limitaciones oficiales) como oyente, por lo que pude 

experimentar como es una clase totalmente en japonés, fue una muy buena experiencia. 

Adicionalmente, este período disfruté del excelente clima y paisajes que ofrece el otoño 

japonés, pude viajar a la prefectura de Nagano para disfrutar de los ríos, así como a una 

zona boscosa donde los paisajes de otoño son increíbles. 

 

 

(Nagano) 



 

(Nagano) 

 

 

(Korankei) 

 

Diciembre, Enero y Febrero fueron meses sumamente fríos, realmente pensé que sería un 

poco más manejable, pero creo que el apartamento donde estoy viviendo tiene las paredes 



muy delgadas y no está lo suficientemente preparado para ofrecer bastante calor durante el 

invierno, por lo que pase algo de frio. Sin embargo, la experiencia me sirvió para aprender a 

apreciar el verano con su calor y humedad insoportable.  

 

Durante las clases y las actividades del laboratorio pude integrarme mejor con los 

compañeros japoneses y aprender bastante sobre el laboratorio, conocer los proyectos que 

llevan a cabo, así como ajustar varios detalles del proyecto de investigación.  

 

Inicio de la maestría 

 

 Llegado Abril de 2017 inició de manera oficial el primer semestre de la maestría. 

Justo cuando yo entré a la maestría, cambiaron el nombre de la facultad a Facultad de 

Informática (antes se llamaba Ciencias de la Información) y cambió un poco el pensum, por 

lo que mis senpais y otros estudiantes no tenían mucha idea de las materias que iba a ver, 

así que fue bastante interesante enfrentarme al primer semestre sin mucha referencia de 

otros estudiantes. Todas las clases son enteramente en japonés, y en algunas de ellas 

permiten el uso de inglés para la entrega de reportes, por lo que en algunos casos fue 

bastante retador redactar correctamente los reportes sin errores en japonés. 

 

 

(Ceremonia de ingreso de nuevos estudiantes a la maestría en la Universidad de Nagoya) 

 



 

(Reunión de bienvenida/inicio del semestre en el laboratorio) 

 

Este primer semestre de la maestría, pude participar en muchas actividades del laboratorio 

en algunas de las ciudades donde se están trabajando algunos proyectos, lo que supuso una 

buena prueba para mi capacidad del idioma japonés, así mismo, me toco aprender a trabajar 

con varias herramientas tecnológicas que nunca había utilizado. 

 

 

(Hanami en el parque Tsurumai) 

 

Una vez terminado el primer semestre de la maestría, entre Agosto y Septiembre de 2017 

tuve la oportunidad de hacer una pasantía de un mes en una de las más grandes compañías 

de telecomunicaciones de Japón. Esto significo trabajar durante un mes en un ambiente de 

trabajo totalmente japonés, donde mis compañeros de trabajo no hablaban nada de inglés 

(y mucho menos español), así que aprendí muchos términos técnicos importantes, 



expresiones usadas frecuentemente en el ambiente de trabajo y en las presentaciones, así 

como el comportamiento ideal en la oficina japonesa. En general fue una experiencia con 

muchas más cosas buenas que cosas malas, y sin duda me aportó un crecimiento personal y 

profesional invaluable, por lo cual estoy sumamente agradecido. 

 

Ahora, en Septiembre, solo quedan unos pocos días antes de que empiece el segundo 

semestre de la maestría. Este semestre estaré de Teaching Assistant (similar a un preparador) 

de mi tutor académico en una de sus materias, un nuevo reto sumamente interesante. 

Mirando hacia atrás, realmente he tenido experiencias muy buenas, aunque lo que me 

parece sorprendente es lo rápido que ha pasado el tiempo, es Septiembre de 2017 y llevo 

año y medio en Japón y siento que llegué hace muy poco a este increíble país. Me imagino 

que es por la gran cantidad de cosas que he estado haciendo y lo ocupado que uno puede 

estar entre las clases y el laboratorio.  

 

Todavía quedan muchas cosas por conocer, aprender y experimentar en Japón, sin duda, es 

una experiencia que aporta un crecimiento importante en varios aspectos como ser humano 

y recomiendo, sin duda alguna, a todos aquellos que estén considerando Japón como 

proyecto académico en sus vidas, que sigan adelante y se atrevan a aceptar el reto. 


